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Debido a gentileza de Ja Junta Directiva de la Lotería Nacional de Beneficencia, que sa- 
bemos agradecer, nos encargamos desde el presente número, de la publicación de la revis- 
ta “LOTERJA”, órgano oficial de la benemérita Institución. 

En esta tarea, conffnuaremos la magnífica orientación dada a “LOTERJA” por Jos distin- 
guidos escritores, a quienes ella estuvo encomxndado, Y para tal fin procurc~reinos obtener 
la mejor coiaboración y ayuda, brindando sus columnas a nuesfros valores inteJectuaJes, a 
fin de que esia revista coniinúe, como hasta ahora, siendo el vehículo de la cultura, historia, 
artes Y letras panameñaa. 

Noviembre es proptcio para dar comienzo a nuestras labores: es el mes de nueslras 
épicas jornadas de valor y patriotismo: el JO, el Grito Precursor de Llberbd, con que Ja he. 
roica Villa de Los Santos encendió de fervor pafdóflco a Jos demas pueblos del Istmo: el 
28, la separación de nuestro país de Ja Madre Patria, a Jo que debemos, Y, con mucho oro 
sulla: raza, reJígídn, Idioma y nobleza y el dfa 3, la efemerfdes máxfma, fecha en que Pa- 
namá consciente del momento histdrfca que se avecinaba, decldl¿ empuñar las rfendas de 
su propio desflno, pletórico de buenos augurios que, hoy, al ifn, se han transformado en be. 
Ifas reahdades. 

AI rememorur estas gestas, hagásmosla eon uncfön y anhelos fervfentea de progreso Y 
mebramlento cada ves mrfs conffnua y asceadenfe. Hu&nosJo cbn loa dos fijos en el por- 
venir, que no puede ser otro, sino el porvenir rfsueño de un pueblo que sa dedlcu con fer 
ver al trabajo y que partfclpa dfgncnnente en el concierto de las naclones Ilbres, responsa- 
bles y soberanas. 

“LOTERIA” se propone mantener vlva esfa devocldn y estos Ideafes en los espfrilus pu- 
nameños y exhorta a todos “para que nuestru nftlda trayectorfa de pueblo libre sea reafIrma. 
da y mantenida a naves de los tiempos. 

A nuestros lectores, un cordial saludo. 
ADOLFO A. HMENEZ 

Panamá, Noviembre de 1949. 

Henos aquí otra vez ante ustedes, amables lectores de “LOTERIA”-después de un cor- 
fo receso de ocho meses-por cordial invitación que nos ha sido hecha por el nuevo Edifor 
de esta revista, para que colaboremos en el órgano oficial de Ja Lotería Nacional de Bene- 
ficencia. 

La Junta Directiva de esta inslffución ha tenido a bien nombrar al señor Adolfo A. Ji- 
@xx, amigabJe?nent~ conocido por Popito Jiménez, como Editor de este mensuario. 



Jiménez no es un intruso en los quehaceres literarios de nueslro país. Muchacho inquie- 
to, cultivó con esmero y con deleitación la prosa, y en 1918 s8 codeó en la dirección de 
“Memphis” con el poeta Gaspar Octavio Hernández y con el bardo Jorge Tulio Royo. 

‘1. ,<, 
‘4 . . 

Desde 1916, fecha del nacimiento de “Memphis” -que se llamaba revista nacional- 
-. hasta su desaparición en 1919, Jiménez colaboró asiduamente en ella y esluvo en el apa- 

‘<, :: 
cible cenáculo de los veteranos y los noveles, de uquellos venturosos años: Ricardo Mi- 
ró, Enrique Geenzier, losé María y Harmodio Guardia, los hermanos Santiago y Guillermo 

¿? I’ < McKar, Demetrio Coorsi (crhora Korsil, Elías Alaín A., Aizpuru Aizpuru, Miguel Cervantes 
:- .I, ‘, Avilés P., Juan Paslor Paredes, Manuel S. GuiJJén, Daniel Ureña, Juan Ramírez R.. Domingo 
1 .’ Henrique Turner, Santiago Ludovico Benuzzi, losé OJJer, Santander Callejas B., José Moría 
i <.. 
:7’ ‘Z-i 

Núñez Q., AJberto G. de Alba, Luis Tapia, José Simón Rucabado, Alonso Velarde, E. Otero 
Guzmán, Alcibíades y Julio Arjona Quintero, Mariano Soto, Víctor Florencio Goyiía. 

No podía faliar la mujer, y por las páginas de “Memphis” salieron, llenas de beileza y 
preñadas de pensamientos, las producciones de Zoraida Díaz, María L. de Dianous, Rosa 
Casal, María Luisa Urueta, Antonia Saurí, Lola CoJJante, Juana Raquei OJler. . 

Después de 1919, salvo que una y otra escaramuza en Jos predios de la literatura, Jimé- 
nez lió Jos bártulos y se entregó de JJeno a la Jucha por el diario vivir, y ahora lo vemos 
desempeñando puesto de responsabilidad en Ja Ccmpañía Inlernacional de Seguros. 

Estamos, pues, otra vez con ustedes, para brindarles desde esfe mes de gloriosas efe- 
~éri&s pafrias, como ayer, las páginas de nuastra valiosa y desconocida producción ver- 
-:acuI~. 

JUAN ANTONIO SUSTO. 

Panamá, Noviembre de 1949. 

DATOS CURIOSOS DE LA LOTERIA 
(De 1905 a 1949) 

0000 No ha salido. 
1111 No ha salido. 
2222 No ha salido. 
3333 ‘IERCER PREMIO. - Salió el 25 dtt Octubre de 1925. 
4444 PRIMER PREMIO. -- Salió el 18 de Marzo de 1945. 
5555 No ha salido. 
6666 No ha salido. 
7777 PRIMER PREMIO. - Salió el 5 de Agosto de 1923. 
8888 PRIMER PREMIO. - Salió el 15 de Mcfrzo de 1925. 
9999 PRIMER PREMIO. - Salió el 22 de Octubre de 1939. 

El 25 de Febrero de 1883 fue el primer sorteo de la Lotería de J. G. Duque, y salió el 
número 053. 

El 30 de Marzo de 1919 fx el primer sorteo de la Lotería Nacional (Gobierno) y 
salió el número 1705. 

LOS PRIMEROS SORTEOS DE LA LOTERIA, EN EL AFiO DE 1883 
Fecha. SOIfKk Premio. Fecha. SdKJ. Premio. 

Febrero 25 1 053 Julio 29 9 098 
Marzo - 2 222 Agosto 12 10 137 
Abril 3 853 Agosto 15 11 604 
Mayo 27 4 645 Agosto 26 12 091 
lunio 10 5 379 Septbre. 9 13 769 
Junio 24 6 090 Octubre 7 14 160 
Julio 14 7 469 Octubre 28 15 551 
IllliO 24 8 173 Dicbre 16 16 859 

--- .-.--..-- 
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DIA 10 

1907. So constituyo el Ateneo do Panamá, con 
la siquicntc directiva: Prcsidcnte, Nico- 
lás Vickria J.; Vice-Presídale, Samuel 
Lewa; Secretario de Actas, Alfonso Fá- 
bregu; Secretario de Correspondencia, 
Guillarme Andreve; Tesorero, Ofilio Ha- 
zera; Bibliotecario, Ricardo J. Alfaro; Vo- 
cales, Santiago de la Guardia, Alfonso 
Preciado y Oscar Terán. 

DIA 2 

.878. El Obispo de Panamá, Dr. José Telésfo- 
ro Paúl, bendice la antigua Cruz de Pln- 
ta de San Francisco, colocada en el nue- 
vo cementerio para niños. 

DIA 3 

1639. Muere en Lima (Perú) el Beato Martín 
do Pones, de la orden dominicana, hiio 
de madre panameña. 

DIA 4 

1903. El Cuerpo Consular acrediiado en esta 
ciudad, protesta ante el Comandante de 
la cañonera “Bogolá” por haber sido ca- 
ñoneada la capital, en la noche del día 
unterior. 

DIA 5 

1903. Las tropas colcmbianas que componen 
en Batallón ‘Tiradores”, desocupan la 
ciudad de Colón. 

DIA 6 

1903. La Junta de Gobierno Provisional nom- 
bra CI Phillipe Bunau-Varilla, Agente 
Confidencial de la República de Pana- 
má ante el Gobierno de los Estados Uni- 
dos, El día 9 se crea la Legación y se 
nombra Ministro al mismo Bunau-Vari- 
lia y Secretario a Carlos Constantino 
AKJS?IllEZlCL 

DIA 8 

/ W4. I:I i’~c:,i& ntc do la República, doctor 
Manual Amador Guerrero, nombra a Be- 
I¡XI.C Po~rcs, I’rcundo Mulis Durú.1. 
F~nnc’sco FI 6s y Ricardo Arias, para 
que en asocio del Secretario de Gobia- 
no y ccI~rci~~~c~ Exteriores, Santiago de 
‘a CII: TC :r < s:udien en todas sus faces 
c: T.c:irdr* I c 19 de Noviembre do 1903, 
y prc:~n.cn un nmnorandum. 

RIA 7 

1903. Don Tomás Arias, miembro de la Junta 
de Gobierno Provisional, publica en Co- 
lón, Alocución, manifestando que la se- 
paración, de Panamá ha sido reconoci- 
da por los Estados Unidos. 

. IOTERIA 

_ . . . 

903. El Cc~w:o Ma;:‘cipal de Pmamá decla- 
ra hijo predilccio de Panamá al doctor 
Manuel Amador Guerrero y ordena que 
su retrato se coloque en el salón de sc- 
sioncs. 

t’IA 10 

1903. E! Ministro de Relaciones Exter’c:cs, 
Francisco V. de la Esprie:‘n, diriw Cii- 
cular a todos los Ministros de Rrlucic- 
nes ExlerioIes poniéndolw en conoci- 
ll;iontc la swarnción de Panamí. 

DIA Il 

1902. La Jun!n do Gohiernc Provisionrrl rrm 
h “Gxcln oi~cial”, y ncn1brn r‘d ior 0 
Ueme rio II. Brid Y Ayudante a A~tonic 
::!íns Do~ndc G. 

DIA 12 

,892. El Conmeso & (:olombia concede auto- 
rización al Grbicrno Naciona’ para “ue 
contraie el esludio y planos de nn cami- 
no entre Bocas del Toro y Chiriquí. 

I’ih 13 

1903. Los vxinos del Disirito de Chilló SB nii- 
hiere? al mov~m’cnto del 3 y niden CI~~B 
Chitré sm la cabecera de la Provincia 
de Los Sanlcs. 

1J-n 14 

1903. Sale el primer número de la “Gacela 
Oficial”, órqano de la Junta de Gobier- 
no Provisional. 
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DIh 15 

1888. El Consejo Municipal de Panamá, dis- 
pone la creación de un monumento en 
el Parque de Bolívar (hoy plaza del 
mismo nombre) a los Próceres de la In- 
dependencia de Colombia. 

DIA 16 

1904. Se nombra al poeta panameño Darío 
Herrera, Cónsul en Saint Nazaire (Fran- 
cia). 

DIA 17 

1903. Se celebra conferencia en la bahía de 
Colón, a bordo del navío “Myflower” 
de la marina de los Estados Unidos. Por 
Panamá asistieron: Tomás Arias, Euse- 
bio A. Morales y Constantino Aroseme- 
na y por el Departamento de Bolívar: N. 
G. Insignares, Eloy Pareja, Demetrio Dá- 
vila, Francisco Padrón y Fanor Vélez. 

DIA 18 

1904. El General Esteban Huertas, Coman- 
dante en Jefe del Ejército de la Repúbli- 
ca, presenta renuncia. En su lugar que- 
da el General Santiago de la Guardia, 
Secretario de Guerra y Marina. 

DIA 19 

1886. Se crea el empleo de Comandante del 
Cuerpo de Policía de Panamá y se nom- 
bra al norteamericano Edward M. Mur- 
ret. 

DIA 20 

1903. Se celebra convención a bordo del “Ca- 
nadá” en la rada de Colón. Por Pana- 
má: Tomás Arias, Carlos A. Mendoza, 
Nicanor A. de Obarrio, Constantino Aro- 
semena y Antonio Zubieta y por Culom- 
bia: Jorque Holguín, Pedro Ne1 Ospina 
y Lucas Caballero. 

DIA 21 

1903. La Junta de Gobierno Provisional crea 
dos comisiones codificadoras. Para los 
Códigos Civil y Judicial, a Francisco Fi- 
iós, Nicanor Villalaz y Heliodoro Pati- 
ño, y para los de Comercio, Minas y 
Penal, a 1 nocencio Galindo, Abraham 
Jesurun Jr. y Juan Antonio Henríquez. 

1864. 

1903. 

1887. 

1903. 

1903. 

1903. 

1901 

1832 

1893 

BIA 22 

Se nombra a Manuel Mcnía Marchena, 
Regidor del Terriiorio de Bocas del Toro. 

DIA 23 

El Prefecto de Panamá, Gerardo Ortega, 
trata del estado desastroso de In cár- 
cel de Las Bóvedas, de Chiriquí. (Hoy 
Plaza de Francia). 

DIA 24 

La Agencia Postal de Panamá empieza 
a funcionar en su nuevo local, en el edi- 
ficio de “La Aduana” (Hoy sitio ocu- 
pado por las Notarías). Su agente pos- 
tal era Gregorio Obregón. 

DIA 25 

La Junta de Gobierno Provisional nom- 
bra Prefecto de Chiriquí a Juan M. Lam- 
bert y de Los Santos a José Burgos. 

DIA 26 

El Consejo Municipal de Santiago de 
Veraguas declara hijo predilecto al Dr. 
Manuel Amador Guerrero y dispone co. 
loar su retrato en el salón de sesiones. 

DIA 27 

La Junta de Gobierno Provisional nom- 
brn los Magistrados de la Corte Supre- 
ma de Justicia: Gil Ponce J., Nicanor 
Villalaz, Francisco de Fábrega, Saturni- 
no L. Perigault y Juan Antonio Henrí- 
quez. 

DIA 28 

Se celebra Capitulación, en la bahía de 
Colón, abordo del buque de guerra 
“Marietta” entre los Generales Carlos 
Albán, conservador y Domingo de la 
Rosa, liberal. 

DIA 29 

Muere en Bogotá el médico y naturalis- 
ta panameño, doctor Sebastián Josef Ló- 
pez Ruiz. 

DIA 30 

El Cuerpo de Policía hace imponente 
parada. Pronuncia discurso su Coman- 
dante, Pedro Sotomayor. 



1. Di. Amndor. 3. Cr. M<~ndozo. 

17. Dr. ,. D. Arosemena. 16. Sr. Dior A. 

22. Sr. ,cm” G. 



(m94 - 
1. Dr. Manuel Amador Guerrero 

(1833.1909) 
Primer Presidente: 

20. Feb., 1904 - 23, ,unio, 1907 
30. Dic.. 1907 - 30. Sept.. 1908 

2. Don José Domingo de Obaldía 
<1845.1910> 

Primer Designado: 
24, lunio. 1901 - 29. Dic., 1907 

Sewndo Preddente: 
IV, oct., 1908 - 10, Marzo. ,910 

3. Dr. Carlos Antonio Mendoza 
(18%1916) 

Segundo Designodo: 
10. Marzo. 1910 - 30, sept., 1910 

4. Don Federico Boyd 
(1851.1924) 

Segundo Designada: 
10, ckt.. 1910 -- 4, oct.. ,910 

5. Dr. Pablo Arosemena 
(1836.1920) 

Primer Desiqnado: 
5, oct.. 1910 - 1v. Feb.. 1912 

7. Marzo. 1912 - 30, sept.. 1912 

6. Don Rodolfo Chiari 
<1869-1937) 

Tercer Designodo: 
2. Feb.. 1912 - 6, Marzo, 1912 

Primer Designado: 
6. Junio. 1923 - ll, ,unio, 1923 

Sexto Presidente: 
10, Oct.. 1924 - 7. sept.. ,920 

25. sept.. 1928 - 30. sept.. 1928 

7. Dr. Belisario Porras 
<1856-1942) 

8. Dr. Ramón Maximiliano Valdés 
(1867.1918) 

Cuark2 Presidente: 
io. oct.. 1916 - 3. iunia, 1918 
9. Dr. Ciro Luis Urriola 

<1863-1922) 
Primer Designado: 

3, ,unio, 1918 - 30, sept.. ,918 

10. Don Pedro Antonio Díaz 
(1854.1919) 

Segundo Designado: 
10. oct., 1918 - 11. OCl.. 1918 

ll. Don Ernesto Tisdel Lefevre 
<1W6-1922) 

Tercer Deslqnado: 
30. Enero, 1920 - 30. Sept., 1920 

12. Don Tomás Gabriel Duque 
(1%30) 

Primer Designado: 
8. Sept.. 1928 - 24, sept., 1928 

13. Ing. Florencio Harmodio Arosemena 
(1872.,945) 

Séptimo Presidente: 
IY, oct.. 1928 - 2. Enero, 1931 
14. Dr. Harmodio Arias 

(1886> 
Socrdorio de Gobierno y Iusticio: 
2. Enero, 1931 - 15. Enero, 1931 

Octavo Presidente: 
19, oct., 1932 - 10, Oct. 1933 

31. Oct., 1933 - 30, sept., 1936 
15. Dr. Ricardo Joaquín Alfaro 

(1882) 
Primer Designado: 

16, Enero, 1931 ~ 30. se*t.. 1932 
16. Don Domingo Díaz Arosemena 

(1875.1949) 
Primer Designada: 

2, oct., 1933 - 30, oct., 1933 
Undécimo Presidente: 

IV, oct., 1948 - 23. Agosto. 1949 
17. Dr. Juan Demóstenes Arosemena 

(1079.1939) 
Noveno Presidente: 

1Q, oct.. 1936 - 16, Dic., 1939 

18. Don Ezequiel Fernández Jaén 
<1886-1946) 

Segundo Designado: 
16. Dic., 1939 - 18. Dic., 1939 

19. Dr. Augusto Samuel Boyd 
(1879) 

Primer Designado: 
18. Dic. 1939 ~ 30, Sept., 1940 

20. Dr. Arnulfo Arias 
(1901) 

Décimo Presidente: 
19, oct., 1940 - 9, oct., 1941 

21. Dr. José Pez& 
(1888) 

Primer Designado: 
14, Julio, 1941 - 19. ,ulio, 194, 

22. Ing. Ernesto Jaén Guardia 
(1895) 

Sewndo Dosionado: 

23. Don Ricardo Adolfo de Icr Guardia 
(1899) 

Presidente: 
9, cm. 1941 - 15, Junio, 1945 

24. Don Enrique Adolfo Jiménez 
(1888) 

Presidente: 
15. Junio. 1945 ~ 30 Sept., 1948 

25. Dr. Daniel Chanis 
(1891) 

Presidente: 
28, Julio. 1949 

, 



fionorables Miembros de la 
Junta de Gobierno Provisional. 

r. s. D. 

La Convención Nacional Constituyente de 
uue soy órswno, me ordena comunicaros la si- 
c!&nte Proposición, aprobada en la Sesión de 
Imy’, como contestación a vuestro Mensaje de 
fecha 15 del mes próximo pasado. 

“El mensae que hab& tenido a bien diri- 
crirnos, en el cual se bosqueja el plan metódi- 
co que habéis seguido en el Gobierno, como 
depositarios del Poder, qu^ la Corporación Mu- 

nicipal de este Distrito, con anuencia de los 
iemás de la Repúbhca, os confió el día 3 de 
Nowombre último, ha merecido benévola aco- 
sida de los Miembros de esta Corporación. 

“En ese Mensaje se revela con franqueza 
y buena fé y con habilidad recomendable, la 
manera como han sido tratadas las delicadas 
cuestiones a que esa Honorable Junta ha teni- 
do que atender para consolidar el trascenden- 
tal movimiento de emancipación que levantó 
al pueblo Istmeño de la postración a que lo 
había llevado un sistema de gobierno férrea- 

mente implantado”. 

. LOTERIA 

“El deplorable estado político de Colom- 
bia, su indiferencia por la suerte de esta privi- 
legiada Sección, las intransigencias do los par- 
tidos militantes y en una palabra, la falta de 
patriotismo, habían dado en tierra con toda be- 
lla concepción. La experiencia de largos años 
había demostrado que el Istmo, en toda época 
y bajo todos los sistanas, había sido lastimo- 
samente tratado y la fuerza impulswa de la 
necesidad inspiraba a los islmeños el vehe- 
mente deseo de harer figurar a Panamá en la 
!ista de las naciones, para buscnr en la vida 
independiente, el progreso en proporción a sus 
capacidades industriales y a sus facilidades 
comerciales notorias”. 

“Como ero natural, el desenlace, aunque 
doloroso, tuvo que preeentarse, porque el Ist- 
mo, abandonado a su propia suerte y alarma- 
do con aterradorcr perspectiva, no le quedaba 
más recurso que dar un paso al campo inter- 
n:: lonal, y con ia palabra /lndependcnc:lu: 
romper las lisaduras que le Impedían poner CL 
prueba sus capacidades parcr gobernarse y pa 
ra regir sus altos destinos”. 

“La República de Panamá surgió, pues al 
impulso do supremas e imperiosas nccesida- 
cies; cl mundo entero, casi, ha reconocido su 
existfkiu, y una gran naaón, que tiene fiias 
sus miradas en la obra grandiosa que recla- 
ma el tránslio universal, le dispensa sus favo- 
res para robustecerla como entidad nacional 
no bajo un sistema de teorías, sino sobre la 
garantía del orden y de la libertad que son 
las fuontes do1 progreso y del bienestar de los 
pU&lOS”. 

“Os ha tocado la honra de mlciar la od- 
ministración pública en el naciente Estado; y 
si para atender a los variados ramos del ser 
vicio tuvisteis la necesidad de crear csis Mi- 
nisterios y de ponsr en vigencia las leyes que 
habían regido hasta el 3 de Noviembre citn- 
do, no abrwamos la menor duda de que el un- 
te& en beneficio de la República, habrá sido 
la mejor garantía de buen servxio, de labor 
inteligente y honrada y de observación cons- 
tante do nuestras necesidades, que habrán te- 
nido los encargados de dichos Ministerios. To- 
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da indicación que en el particular hagan en 
sus respectivas memorias, será acogida y hon- 
rada en consideración por este Cuerpo, cuya 
misión principalísima es la de constituir la 
República legislando en relación con sus ne- 
cesidades. 

“No han de ser pues, las luchas de siste- 
mas políticos ni filosóficos, los que caracteri- 
cen las labores de esta Corporación. Congre- 
gados sus miembros por un acontecimiento 
inspirado en nobilísimos y grandes ideales, 
huiremos del peligro de la discordia, procu- 
rando, a todo trance, que la fusticia regule 
nuestros actos, y que la libertad bien enten- 
dida garantice el ajeno derecho”. 

“La aprobación dada al Tratado del Ca- 
nal por esa Honorable Junta y la confirma- 
ción por las Municipalidades y habitantes de 
la República, nos hace creer que los resulta- 
dos de esa gran negociación con que Pana- 
má se ha iniciado en sus relaciones interna- 
cionales, serán no solamente provechosas en 
lo presente, sino que la libertad bien entendi- 
da mantendrá asegurado el patrimonio de las 
futuras generaciones”. 

“El gran Pueblo con quien esa negociación 
se ha llevado a efecto, ha marcado con noso- 

tros, generosamente, un rumbo que las demás 
naciones han seguido, no obstante nuestra in- 
fancia como Nación. Lu grandeza de ese pue- 
blo no nos intimida, porque tenemos el con- 
vencimiento de que no olvidará nunca, que 
nosotros, sin miramientos, ni egoísmos, le he- 
mos abierto nuestras puertas a sus grandes 
necesidades y)dado paso libre a la corriente 
impetuosa del comercio universal. 

“Ese pueblo, estomos seguros, tendrá siem- 
pre presente que su propia dignidad y su ci- 
vilización están interesados en nuestra civili- 
zación y dignidad, y que no es posible mcm- 
tener buenas y útiles relaciones con los ami- 
gos, cuando no se comienza por atestiguarles 
estimación y respeto, que corno muy bien ha 
dicho un notable publicista, son los mejores 
estimulantes parn el que tiene inteligencia y 
corazón generoso”, 

Lo que me es honroso transcribiros, sus- 
cribiéndome con toda consideración y res- 
pei0. 

Vuestro obsecuente y S. S., 

PABLO AROSEMENA, 

Presidente de la Convención Nacional. 

Panamá, 6 de Febrero de 1904. 

BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDAD3 EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA, REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Para el mejor servicio en el país cuenta con Agencias en 

AGUADULCE . DAVID 
ALMIRANTE LAS TABLAS 
BOCASDELTORO ocu 
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Cúmplese en este Noviembre el XCIII Ani- 
versario del nacimento del Dr. Belisario Po- 
rras, jefe del Liberalismo Istmeño, y el más 
grande Caudillo y Estadista Panameño. 

Esta efemérides nos da ocasión para re- 
cordar lejanos twnpos, cuando al conjuro de 
“Viva Porras. .“, sequíamos en lesiones al 
Viejo Romano, en sus campañas, triunfos y sin- 
sabores, llenos de devoción, fe y entusiasmo, 
porque el César y su fortuna nos guiaban. 

A nosotros personaimente nos trae al pen- 
samiento de aquellos días. después de la pri- 
mera Guerra Mundial, do rudos ataques al 
más ilustre de los hIjos de esta tierra, y para 
entonces justamente publicamos on la “Esfre- 
lia de Panamá”, un artículo de defensa, el que 
terminaba: “Y en los años venideros, cuando 
Belisario Porras haya pasado al más allá, y 
sus compatriotas le erijan merecido monumen- 
to, hacia él so encaminarán las generaciones 
íuturas, y como Belisario Roldán, al trágico Ií- 
rico del Plata, ante la oflgie del General San 
Martín, en Boulogno Sur Mer, rezarán: “Padre 
Nuestro que estás en el Bronce”. como home- 
naje eterna1 al Padre de la Democracia Pana, 
meña. 

Aunámonos, todos. sin distinciones políti- 
cas, en la mañana del 28 de Noviembre, en 
romería a la esiatun de Belisario Porras, a pe-. 
dirle, que, con su intehgencia, ayudo en ospí- 
rh a nuestros Gobernantes, y al igual que él, 
aprendamos a amar, aún más, a estn Patria 
tan pequeña, que él siempre !levi> entera den- 
tro de zu corazón. , 

Unión, Paz y Prosperidad perra nuestra tie 
rra, a la que él, pnra darle mayores glcrias 
le sacrificó todas sus energías y todos sus an- 
helos. 

Panamá, Noviembre dc 1949 



(Entrevista tomado por JUAN ANTONIO SUSTO) 

. . 

Para proporcionar a nuestros lectores algo 
nuevo que se refiera a nuestra separación de 
Colombia en el año de 1903, se nos ocurrió la 
idea de celebrar una entrevista con uno de los 
ciudadanos extranjeros más estrechamente 
vinculados CI esta tierra, por sus afectos hacia 
ella como por haber formado aquí su hogar, 
en el seno del cual han nacido jóvenes pana- 
meños llenos de merecimientos. Este ilustre 
entrevistado que ha hecho mucho con su arte 
por la cultura del país, no ha querido que su 
nombre sea citado, pero el lector sagaz podrá 
darse cuenta, en el curso de la lectura de es- 
ta relación, de quién se trata. 

“En uno de mis viajes, con motivo de rnl 
profesión, díjonos, me dirigí en el año de 1900 
CI la ciudad de Nueva York, con el fin de con- 
seguir allá materiales para mi gabinete y a 
lcr vez comprar una máquina para armas bo- 
tones fotográficos, apzrato de que carecíamos 
en esta capital. 

“Sobre la separacibn de Panamá de Co- 
lombia en 1903, vine a tener las primeras no- 
ticias días después de haberse firmado el Tra- 
tado de paz abordo del “Wisconsin” (21 de 
Noviembre de 1902). Debr> de hacer hincapié 
en que la firma de ese instrumento cayó muy 
mal entre los liberales, pues ésos consideraban 
que podían llegar al poder, por contar con ele- 
mento suficiente en el Departamento. Tenía 
yo íntima amistad con el señor don Jorge Mar- 
botin, francés de nacimiento y vinculado como 
yo CI esta tierra. El señor Marbotin estaba a 
su vez relacionado con el Doctor Gerardo Or- 
tega, quien le comisionó para que hablara 
conmigo, CI efecto de que confeccionara anti- 
cipadamente unos botones que sirvieran de 
distintivo a los pcrtriotas panameños para re- 
conocerse entre sí, ya que estaba en qesta- 
ción el movimiento revolucionario secesionista. 
Pero un mes después se me dió orden de can- 
celar el trabajo, pues los istmeños considera- 
ban imprudente -por el momento- cualquier 
acción libertaria, dada la situación por que 
ctrnvesaba el peris. Saií a poco para Europa 
y no volví rA! Istmo sino en el mes de Septiem- 
bre de 1903. Noté inmediatamente que el er- 
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píritu separatista estriba más acentuado, entu- 
siasta y aún mejor drigido. Supe de las en- 
bevistas que tenían don José Agustín Arango 
con el Doctor Gerardo Ortega y otros distin- 
guidos liberales. 

Y así pasó todo 121 mes de Octubre.. 
“Serían las diez. de la mañana del 3 de 

Noviembre cuando se presentó a mi taller don 
Antonio Carrillo Vargas, buen amigo mío, en 
solicitud de un revólver. Quiero recordar que 
en el afío de 189G hubiamos fundado en esta 
ciudad una sociedad con el nombre de “El Es- 
tudio”, compuesta de un grupo de personas 
aficionadas a los afanes culturales. Pero el 
cdbjetivo de esta nuevcr entidad era, sobre to- 
30, aprender el inglés y la teneduría de libros. 
Allí habían liberales y conservadores y tuvo 
esa sociedad que disolverse a causa del an- 
tagonismo que existía en aquella época -con 
marcada tonLcncia personalista-- entre ambos 
bandos políiiccs. De allí vino mi conocimien- 
to y amistad con Carrlllo Vargns. 

“Como no sabía cual era la finahdad que 
perseguía éste para que le diera en calidad 
de préstamo el arma, me resistí al principio a 
entregársela. Al fm hubo de confesarme que 
se trataba de un movimiento patriótico para 
tomar el Cuartel de Chiriquí a las tres de la 
tarde de ese día, y llevar u cabo la separa- 
ción de Puna& de Colombicr. En c&firma- 
ción de su aserto, el señor Cqrrillo Vargas me 
condujo CI la imprenta del señor Sarpuel N. Ra- 
mos, también buen amigo mío, en donde en- 
contré a un crecido grupo de panameños y 
allí se me confirmó la noticia duda con ante- 
rioridad. No tuve inconveniente, entonces, en 
entregcrr mi revólver, que creo que era marca 
“Remington”, al señor Carrillo Vargas. 

“Desde ese momenio quedé a la especta- 
tiva de cualquier acontecimiento y después 
del almuerzo salí a recorrer la ciudad. Noté 
una calma aparente, pero significativa, de 
esus que son precursoras de los grandes acon- 
tecimientos. Existía, a todas luces, una efer- 
vescencia subterránea en todos los ánimos y 
no llegué a comprender cómo la sagncidad de 
los militares colgmbianos no vieran algo sos- 
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pechoso en esta actitud de los panameños, es- 
tando entre el elemento oficial hombres come 
el General Francisco de Puula Cnstro y el Ge- 
neral Luis k. Tovar, personas de gran visión. 

“Don Donaldo Velasco, que ejercía por 
aquel entonces las funciones de Jefe del Es- 
tanco de Sal, y quen por su oficio de impre- 
sor y de escritor teníh buena amistad conmi- 
90, ya que yo le hacía trabajos para sus li. 
bros, no estaba al tanto de los acontecimien- 
tos. Le hablé del asunto y no serían las cua- 
tro de la tarde cuando fue a mi taller CI ma- 
nifestarme que yo ienía razón, que no había 

, remedio ante los hechos que esiaban a punto 

4 

de consumarse. 

“Encontrúndomo en el Pulque de la Cate- 
dral, vi varios grupos que se dirigían hacm la 
Plaza de Chriquí, y corno no sabía las con- 
secuencias que pudiera traer el asalto situado 
en aquel sitio, creí la más prudente regresar 
ami casa... 

“Pasadas las seis de la tarde, casi ano- 
checiendo, oí grandes grlios y vivas a la in- 
dependencia de Panamá, de parte del pueblo 
que se había conqreqado frente a la Gober- 
nación~hoy Palacio Presidencial-y corno mi 
oficina quedaba apenas a varios metros de 
distancm de los mamfestantes, hacia allá me 
dirigí y me agregué a la muchedumbre. 

Encontrándome con mi buen ami% Don 
Samuel N. Ramos a quien le solicité hiciera 
extender bien la nueva bandera panameña 
que portaba Don Alejandro de la Guardia. Y 
así pude conocer bien el emblema nacional 
en su confección. 

Seguimos a las Bóvedas de Chiriquí y allí 
me fue dado presenciar el disparo que hacía 
el General Esteban Huertas contra el “Boso- 
tá” y como noté cierto peligro, opté por VOl- 

ver al gabinete fotoqráhco. 

I’ I “Vinoentonces a mi mente la idea de ha- 
. 

.x 

cer, por mi cuenia, los botones con la nueva 
inslqnia y me di de lleno a la tarea. LOS CO- 
lores los pinté ,î( mano con anilinas To)a y 
azul. En este trabajo estuve hasta la madru- 
gada. 

“A las diez de la mañana del día 4 se *ne 
presentó don Manue! ‘¿. Amador, autoo; de in 
nueva bandera, y me ordenó 300 botones 6,~. 

ra ser repartidos entre los asistentes al Cabil- 
do Abierto que había de tener lugar ese día. 
Pero yo me le había adelantado y todo esta- 
ba hecho. Poco después de haber salido el 
señor Amador, lleqó el señor don Juan Mu- 
ñoz, distinguido saballero peruano, recién fa- 
llecido en Colón, y me manifestó que había 
un error en los botones que yo había confec- 
cionadò; que consistía en que la estrella roja 
debía estar al tope y no lu estrella azul como 
aparecía en mi irab&, pues así lo acababa 
de ver en las banderas Panameñas que on- 
deaban en la Casa de la Gobernación y en 
el edificio de la Alcaldía. 

“Inmediatamente me dirigí en busca del 
Señor Amador y le.hice ver el cambio que se 
había operado en la posición de la bandera. 
Este, valido de su influencia, pues era hijo del 
Doctor Manuel Amador Guerrero, Jefe de la 
Revolución, con el fin de corregir el yerro, or- 
denó el cambio en la posición de las bande- 
ras y de esta manera quedó como ahora se 
conserva. 

* 
* * 

Como complemento a esta entrevista que- 
remos agregar una información que vale la 
pena que cono7.m la qeneración actual, tan 
6vida de noticias de nuesko pretérito. 

El Acta de Independencia que se firmó en 
esta ciudad el 4 de Noviembre de 1903, y cuya 
copia litográfica mandaron a hacer los seño- 
res Benedetti en los Estados Unidos, tiene tam. 
bién su historia. 

El señor Jorge Marbotín, a quien ya he- 
mos mencionado en el curso de este artículo. 
era uno de los fnejores calígrafos que se hu- 
yan conocido en Panamá. El Señor Marbotín 
copió el Acta oTiqina1 en una bella letra y 
consiguió luego todas las firmus que en la li- 
tografía aparecen. A su vez, don Victoriano 
Endara, hizo la orla con los retratos que fisu- 
rcm alrededor de la mencionada Acta y los 
dibujos que adornan ese bello documento. 

Al rendir el tributo de admiración hacia 
estos distinguidos caballeros, que establecie- 
ron sus hogares en esta tierra, francés el uno, 
y ecuatoriano el otro, insertamos la fOtOsrafíCl~ 
de ese valioso y meritorio trabajo en la pácri- 
na 17. 
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En el año de 1944, CL partir del mes de ene- Panamá (la vieja y la. nueva), estudios de 
LO, por acertada desiynación de la Junta Di- !as razcxs auióclonas de las regiones oriental 
xectwn de la Lotería Npcional de Beneficencia y occidental del país, cuentos selectos, poe- 
fuc puesto al frente de la redacción de la Re- sías, etc., contenidos en LOTERIA, son una 
vista LOTERIA, el académico e historiador don fuente inapreciable para el conocimiento ca- 
Juan Antonio Susto. bal de la nación panameña. 

La Revista LOTERIA venía siendo servida, 
LOTERIA fue elevada por Susto a la ca- 

antes de esa fecha, desde el N” 13 hasta el 31, tegoría de la primera revista nacional, sólo si- 

oxclusivamenie por su dirkior, e! poeta don valizada, desde su aparición, por EPOCAS, el 

Guillermo Bcrtalla Imponderable semanario de don Samuel Le- 
wis. 

Si Susto no tuviera cn su haber intelectual 
otros valores que estas selectíslmas 1,112 p& 
yinas de LOTERIA, su labor en esta revista se- 
ría para él el mayor motivo de íntima satisfac- 
ción y el mwor marco para rodear su nombre 
de merecido crédito corno publicista e intelec- 
iUCr1. 

Fue fusfo en su reconocimiento de esta la- 
bor molvidable, cuando el se,ñor Batalla, direc- 
tor de LOTERIA, consignó en el editorial de la 
entrega 83, correspondiente a abril del pasa- 
do año, los siguientes conceptos: 

“Juan Antonio Susto, al calor de una tarea 
paciente y silenciosa, ha venido y sigue con- 
tribuyendo como el que más al conocimiento 

Juan Antonio susto exacto de la vida nacional, no sólo dentro de 
nuestro país, sino igualmente en el exterior. 
Dueño de un tacto úmco y de una experien- 

LU obra de Susto en el mensuario se ini. cia particular para la revisión y selección de 
rió con el NV 32. Ahora ha concluído con la los aconiecinnentos históricos que más pueden 
zntreya No 93, corresponcknie al mes de fe- enaltecer a nuestra patria y sus valores más 
brero de 1949. destacados da las pretéritas y preseptes gene- 

Si hacemos una revisión de los sesenta Y 
raaones, busto ha vando colaborando con 

dos ejemplares de LOTERIA pubhcados de 
verdadera fruición espiritual y fervoroso carl- 5: 

1944 a la fecha, hallamos en ellos 1,112 pági- 
ño en todos los óryanos de la prensa nciclonal <Si 

nas de la más interesante lectura sobre lópi- 
y del extranjero, en forma tan asidua y tan 1 

cos nacionales en el campo de la literatura, 
acertada, qtie bien se merece el caluroso 
a~lnuso de todos los que nos preocupamos ’ ’ 

las cloncias, la información y. especialmente 
la historia, acompañada de importantísimas 

por que se mantenga siempre a debida altura, 

yrhficas, por los que han desfkdo 10s desta- 
cl nombre de esta tierra generosa y hospita- 

cados personajes de la vida nacional. 
Iaria cuyos mejores destinos deben ser para 
nOsOtrOs 10s Panameños, suprema aspiración 

No menos de cincuenta biografías de per- Y motivo de afanes indeclinables, 
sonalidade; panameñas, todos los veinticua- 
iro Presidentes que ha tcndo la República. IUS “Así como el carácter se impone y la in- 
relaciones de viajeros sobre las: ciudades de ieliyenciu brilla por donde quiera que crsorna 
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y el impulso de la osadía lleva lejos, así, tnm- 
bién, quienes como Juan Antonio Susto reali- 
zpn la ardua labor de escudriñar las pulpita- 
ciones del ayer, fuentes inagotables de prove- 
chosas enseñanzas, tarde o temprano reciben 
el premo de su constancia y de sus aptitudes. 
Susto ha podido recoger algo de lo mucho a 
que tiene pleno derecho por su consagración 

CL la más difícil y peor remunerada de las octi- 
paciones en nuestro medio: la de escribir”. 

Esperamos que LOTERIA siga rnantenien- 
do el alto grado de reputación a que ha lle- 
gado entre nosotros y en el exterior, donde 
ha dado tan merecido prestigio al país y In 
benemérita institución que generosamente la 
sostiene. 

Está circulando ya la primera obra que, 
balo los auspicios del Ministerio de Educación, 
ha sido pubhcada para iniciar la Biblioteca de 
Autores Panameños, labor que está desarro- 
llando este importante ramo de la Administra- 
ción Pública. 

Anota en sus frases de’introducción el Mi- 
nistro Ernesto Méndez que la idea de estas pu- 
blicaciones fue sugerida por el distinguido in- 
telectual panameño don Rodrigo Miró, la cual 
encontró una magnífica acogida en el alio 
funaonarlo. Y con la decidida, patriótica e 
inteligente cooperación del historiador nacio- 
nal Ernesto J. Castillero R. y la oportuna ayu- 
da en la inserción del anexo --índice onomás- 
tico- prestada por otro elemento inquieto ha- 
cia la cultura histórica de Panamá, don Juan 
Antonio Susto, está en circulación el primer 
libro de esta serie que se propone editar el 
Mmlsterio de Educación. 

“Apuntamientos Históricos”, escritos por 
el más antwuo periodista e ilustre prócer pa- 
nameño don Mariano Arosemena, es la obra a 
la cual nos estamos refiriendo. Estas páginas 

i 

recogen los acontecimientos sobresalientes re- 
glstrados en Panamá desde 1801 a 184d. Para 
cualquier persona que no quiera darle las es- 
paldas a los hechos que forman el alma de 
la Nación este libro constituye un magnífico 
nxirumento de consulta, que le permite cono- 
cer con lujo de detalles esa etapa que está 
vinculada al prestigio de nuestra nacionali- 
dad, por cuanto enaerrn los episodlos tras- 
cendentales de los primeros años del siglo pa- 
sado en cuyo lapso sc realizaron gestas pa- 
trióticas de inconmensurable mérito para Pa- 
namá al desligarse de la Madre Patria. Allí 
quedan las pruebas de que los valores humu- 
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nos de este país estaban a la altura deN aque- 
llos otros que en el resto del Continente plas- 
maron con realidad la libertad de América. 

Nosotros no pretendemos hacer de esta no- 
ta editorial un comentario del hbro aludido. 
Unicamente estamos considerando corno una 
obhgación cívica exaltar el mérito de esta la- 
bor que está realizando el Ministerio de’Edu- 
cación. Todo panameño amante de los mo- 
twos patrios tiene que recibir con sumo agra- 
do y satisfacción este propósito que está ani- 
mando al Gobierno en una de las actividades 
que más contribuyen a ensanchar los horizon- 
tes de la nacionalidad. 

Seguramente ya el Ministerio estará pre- 
parando la próxima publicación, algo que no 
debe descuidarse ni mucho menos olwdarse, 
como generalmente sucede en estos casos, 
bastando para ello no sólo el cambio de ad- 
ministración sino que muchas veces la simple 
renovación de un funcionario. Conveniente y 
jusio es estimular este trabajo y, al mismo 
tlernpo, es oportuno recordar que estas publi- 
cnciones deben estar dedicadas exclusiva- 
ïnonle a recopilar aquellos documentos escri- 
ios por panameños, que -por sus méritos- 
alcancen las alturas de una consagración na- 
cional. 

Por de pronto ha quedado la primera pie- 
dra de este edificio espiritual con los “Apun- 
tamientos Históricos” de don Marano Arose- 
mena, compatriota ilustre que formó una fami- 
lia ejemplar de cuyo seno la República reci- 
bló las glorias del insigne jurista y pensador 
cl Dr. Justo Arosemena. 

(“El Panamá-América”). 
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Por NAKCISO GAIIAY 

(Fragmento) 

. 

Roberto Lewis, compartió conmigo las en- 
señanzas y los consejos de Sor Vxenta Isaacs 
(hermana do Jorge, el autor de la María) en 
la Escuela de las Hermanas de San Vicente de 
Paúl, sda en la esquina de la Calle 4~. y Ave- 
nida B de esta ciudad, donde cursábamos es. 
tudios prknarios en nuestros años infuniiles. 
Más tarde seguimos trayectorias diferentes en 
la vida y quince años tuvieron que pasar an- 
tes de que volviéramos a encontrarnos en Pa- 
rís, en la alborada del siglo XX. Sobre nuestro 
compañerismo de aqueks días escribí un CIT- 
tícula q.ue publicó El Heraldo del Istmo, la re- 

vista literaria de mi mnlcyrudo amigo Guiller- 
mo Andreve, cuando supe que Roberto había 
logrado ser admitido corno expositor en el Su- 
Ión Anual de los Artistas Franceses con su 
magnifico retrato L’HOMME QUI RIT, ejecuta- 
do sin ningún propósiio trascendente de orden 
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literario 0 filosófu20, como algunas personas 
han creído. Es sencillamente un hombre que 
líe a mandíbula butiente con sana alegría ra- 
‘bolaisiana, y no El Hombre que ríe, de Víctor 
Hugo, obra con la cual sólo tiene de común el 
título, pues el lienzo de Leva estuvo a mil le- 
guas de querer reproducir el contraste entre 
unu bella conciencia moral y una deforme 
constitución física que constituye el tema fun- 
damental de la creación huguiana. 

No fue Roberto discípulo de Epifanio Ga- 
ray, pero la influencia que éste ejerció sobre 
uquél de 1886 a 1900, ~ln pleno auge del Ca- 
nal francés, cuando el adolescente veía pintar 
al artista adulto y observaba sus ,obras con 
recreta admiración, contribuyó en mucha par- 
ie al desarrollo da esa vocación cuyo germen 
se manifestaba ya en sus cuadernos de exa- 
men do la escuela de las Hermanas de San 
Vicente, verdaderas flliqrunas pendolístuxs 
qué hacían las delicias de los padres de fa, 
rmlia en los ccriámenes anuales. 

A fmes do 1903, en los días de nuestra in- 
dependencia nacional, Roberto tuvo una ac- 
tua&n destuccda como Cónsul General de 
Punumá en París, cuundo sc trataba do autori- 
zar con su firma el traspaso do los derechos y 
acciones de In Compuriía Nueva del Canal de 
Panamá al gobierno de los Estados Unidos de 
América. El sostenía, con vehemente msisten- 
cm, que lu Compcrñía francesa debía pagar al 
Fisco panameño, por rcuón de ese traspaso, 
los derechos de reylslro de la cscrifura notarial 
do conformidad con las tasas que al efecto es- 
tublecíu la ley de Francia, noción en la cu$ 
se firmaba el documento. LOCUS REGIT AC- 
TUM. Empero, su gesto patriótico se perdió en 
el vacío porque el gobierno panameño le or- 
denó perentormmente por cable que autorizara 
la escritura sin cobrar los derechos, y donde 
manda capitán. 

Reintegrado al terruño tras largas años de 
residencia en el extranjero, y después de ha- 
ber pintado allá y colocado aquí on su sitio 
los hermosos lienzos que decoran nuestro Tea- 
tro Nacional, Roberto dedicó los mejores años 
de su vida al servicio de un apostolado artísti- 
to que la posteridad recordará con amor y gra- 
iltud. Enseñando aquí, pintando allá, deco- 
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randa y esculpiendo a diestra y siniestra, pre- clistas porque acaban de indigestárseles las 
dicando con el ejemplo y aunando la doctrina teorías estéticas de Dante Gabriel Rossetti y 
u la práctica, su actividad so endere& en lí- de John Ruskin. Ninguno había visto ni por el 
nea recta, sin el más leve desvío, sin la som- forro un lienzo de Manet ni de Rossetti, pero 
bra siquiera de una apostasía, hacia la reali- ni falta que les hacía porque, seqún ellos, “pa- 
zación de un noble ideal que ocupó los últi- ro es” estaban ahí 10s libros”. El arte les en- 
mas treinta y cinco años de su existencia. traba por los ojos, no a través de la contem- 

plaaón objetiva de los cuadros sino a través 
Por eso me ha dolido t=*t” “0 poder de las letras de molde. una vez enarbolaron 

rendirme a la invitación que me hicieron el la b d 
Excelentísnno Señor Ministro del Bruzil, Dr. Pa- 

cm era del aire libre (PLEIN AIR), como 

blo Hanslocher; mi antiguo y chlecto amigo 
quien descubre la piedra filosofal, y se que- 
daron atónitos cuado a la muerte del maestro 

Don José E. Lefevre, y el dinámico Director del 
Departamento Cultural y de Publicidad del Mi- t 

se exhibió públicamente en el FOYER del Tea- 
ro Colón el retrato de la Señora María Elena 

nisterio de Educación, Don Bonifacio Pereira Uribe de Uribe, auténtico y precioso wemplar 
M., el mismo día en que se daba cristiana se- de la escuela del aire libre. 
pultura al artista difunto, para que tomara yo , 
la palabra en el responso lírico que va a ce- MUTATIS MUTANDI, todas esas tácticas 
lehrarse esta tarde en el Teatro Nacional como 

# 
de la guerra da alfileres las he visto reprodu- 

un homenaje a su memoria. Pero mi frágil sa- cidas en Panamá entre Roberto Lewis y sus crí- 
lud no me permite todavía afrontar las emo- ticos locales inéditos. Algunos no le perdona- 
ciones fuertes, ya sean gratas o ingratas. y con han que no adoptara en sus murales el estilo 
qran dolor de mi alma tuve que declinar el de Diego de Rivera y congéneres. Otros hu- 
honor de presentar de viva voz al aprecio Y hieran querido que pintara a las islefias tabo- 
adrmración de los circunstantes el ejemplo edi- ganas con la técnica que empleó Gauguin pa- 
ficunte de laboriosidad, constancia y devoción ra pintar a las tahitianas. Pero Roberto no fla- 
a un ideal de belleza que se desprende de esa queó. Supo defender hasta el fin los fueros de 
vida meritoria y luminosa. la personalidad. 

No sería exacto decir que Roberto sufriera Obleciones análogas surgían en lo tocan- 
el tormento de la incomprensión de sus con- te a su método do enseñanza. 
temporáneos, como otros artistas célebres. Ja- 
más sintió el amor a la oscuridad. Sus obras Formado, como Garay, m las disciplinas 
son claras, translúcidas, comprensibles CI pri- c!e la pintura francesa académica, para la cual 
mera vista, sin complexidades metafísicas, ni el dibujo no es un enemigo irreconciliable del 
esoterismos impenetrables. Fué un pintor PO- colorido, sino que forma con él un maridae 
pular en el sentido en que 10 fueron---toda pro- armónico entre los límites materiales de los 
porción guardada-Rafael Sanzio y los gran- objetos y el sentimiento trascendente de Ia luz 
des maestros florentinos que procedían de la y el espacio, Roberto pensaba en antiguo y 
serena tradición griega clásica pasada P”T el producía en moderno. Con perfecta probidad 
tamiz del Renacimiento italiano. Un alumno profesional exigía de sus educandos la pose- 
de León Bonnat, como él, no podía sentir de sión del dibujo, la práctica del desnudo ático 
otra manera. Por es” precisamente, porque y la técnica de la perspectiva antes de permi- 
era claro y popular en su arte, por no guar- iirles que se metieran a “pintores del cure”, a 
dar en él secretos para nadie entregándose a “creadores de espaciosidades” o o “imitadores 
todos sin reserva, fué blanco de críticas que no b de la impresión”, No quería hacerlos comen- 

/ 4 
eran novedades para mí, pues siendo muy io- zar por el fm y se preocupaba, por el contra- 
ven y viviendo entonces en Bogotá, ias exu- ri”, por ponerlos en poseaón de los elementos 
ché a propósito de los óleos de Epifanio Garay. 
Le enderezaba SOTTO VO-CE esc~s críticas un 

necesmics para adquirir el dominio del len- 
nuaje pictórico, esto es, sus medios adecuados 

pequeño cenáculo de intelectuales, asiduos 
lectores de literaturas extranieras, que drago- 

de expresión, antes de lanzarlo en busca de 
I,uevos horizontes, recordando sin duda a Fro- 

neaban de ultra-modernistas y abominaban de 
1” que n” fuera DERNIER CR1 según su crlte- 

mentín, el tratadista clásico, para quien las ori- 

110. Unos profesaban el impresionismo a raíz 
qinalidades extravagantes y los desequilibrios 
mentales de ciertos GENIOS modernistas, sólo 

de leer los escritos de Zola sobre Manet Y ful- ocultan incurables deficiencias de prepara- 
minaban anatema contra los cultores del di- ción técnica. Puvis de Chavunnes fué un gran 
bujo y el conto*no. OirOS Se Cr&U* PrWrafa- dibujante de academias antes de ser el ~WCI- 
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dar de la SCWCI Genoveva del Panteón y dei 
Bosque Sagrado caro a las Musas. 

Lejos de Robreto, sin embargo, la idPc 1% 
condenar A PRIORI la evolución nalural y nc- 
cesaria del gusio y de las ideas. Ei sólo con- 
denaba el exclusivismo cerril, la miranswen- 
cia irracional de los que creen que no hay sal- 
vac:ón posible fuera del cubismo, del surrea- 
lismo y da los tantos ismos que andan por el 
:,~undc buscando auto; como los personales de 
Pmmdsllo. 

Uno dc sus mayores méritos consistió en 
consitie~ur al arte como el p3irlmonio de tc- 
dos, de Ia gran masa cmduduna, y no corno 
un privilegio de círculos se!ectos o de capillas 
caradas, las cuales, por otra porte, lamás des- 
deñó, sino que supo usxwarles en su mente la 
función que líaiarnenie les corresponde en la 
organización social, y que tiene mucha scme- 
ianza con la función de los laboratorios expe- 
rimentales donde los hombres de ciencia con- 
temporáneos ensayan y preparan los inventos 
maravillosos del átomo desintegrado, de los 
uviones sin piloto, de la penicilina, de las sul- 

ias y de muchas otras fucntes de muerte Y de 
wda para la humanidad que nacen Y P~O~P+ 
ran al favor del skncio y el secreto. 

Artista demócrata en toda la extensión de 
la painbra, como queda demostrado más arri- 
ha, no limitó al memo arte su devoción al DE- 
MOS. Miembro de una familia que la opi- 
.lión pública consideraba hasta hace algunos 
nños corno refraclaria a todo lo que no tuvie- 
ra el más aristocrático origen, nadie hubo, sin 
cmbaroo, tan indiferente como Roberto a los 
prejuiaos soaales, lo cual explica en gran 
~xxio la popularidad de que gozó y los profun- 
dos afectos que le sobreviven. 

Con sus pinceles y su pnleta supo labrar 
y transmitirnos en su obra un glorioso legado, 
Iunbre de honor para la patt~~ panameRa. Su 
muerte dela entre nosotros un vacío profundo 
y por ahora incolmoble. Esk es mi modesto 
sentir y mi pansar que deio consiqnados en 
recuerdo de mi Inolvidable amigo y compa- 
ñero. 

A su debido tiempo la posteridad pronun- 
ciará “l’urdua sentenza”. 

. 

En los años de mi nn?ez, transcurridos en 
In Calle Segunda, era la Plaza de Francia mi 
paseo favorito. Aquel lugar, preñado de leyen- 
Y de historia, ejes& un influjo enorme en mi 
imaginac& Misteriosa era la torre del vigía, 
terríficas las bovedas donde encarcelaban a 
los presos, impresionantes las diez qrandes lá 
pidas que los visitantes leían con tanto inie- 
rés. y aquella enorme agula disparada al cie- 
lo. >,por qué tendría un gallo en su punta? Pe- 
ro la atracción prmcipal era el Museo, instala- 
do entonces en un viejo echficio del malecón, 
Lo visitábamos las pequeñuelas de aquellos al- 
rededores con el ánimo sobrecogido pero 
muy decididas-para ver la lechuza de ojos 
fosforescentes, el mono de gesto burlón col. 
qando de su rama y la enorme quijada do ti- 
burón erizada de filosos dientes. 

HOY, YO sé por que está ahí la torre del 
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vi&, el por qué de lrxs bóvedas, el significa- 
do del gallo cn lu cúspide del obelisco y he 
leído las diez lápIdas capaces de inmortali- 
xx CL su autor, valor aufénko de nuestras le- 
tras pero, el Museo ya no está allí .<,,<. Lo que 
ante apenas llenaba dos salas, ocupa hoy un 
hamos” edifiao, por cierto ycr pequeño. para 
exhibir sus ricas colecciones. Consta do dos 
pisos: en la plnk~ está el Departamento de 
arqueología con sus wirinas atestadas de ob- 
jetos que dan fo do distintas culturas pre-co- 
lombinas de las Provincias de Veraguas, Co- 
cié. Los Santos y Chiriquí. Huy, además, una 
salc~ donde se exponen los documentos histó- 
ricos y otras reliquias que se relacionan con 
nuestras independencias. el arte y In vida co- 
lonial. En el segundo piso están los especíme- 
nes de historia natural y especialmente los 
do1 mundo zoológico. 
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Los Monolitos de Borriies 

Quien no ha visio en la realidad los Mo- 
nolitos de Bamles, habrá msto al menos las 
fotografías (profusamente publicadas en la 
prensa) de estas extrañas estatuas que repre- 
sentan un hombre a horcajadas sobre los hom- 
bros de otro. 

Estas estatuas son extraordinarias, no só- 
lo por sus dimensiones, sino también por la 
expresión de sus rostros. El que está arriba tie- 
ne el gesto adusto: es la personificación arro- 
gante del déspota y del tirano. El de abajo- 
[pobre burro de cargalPes la viva imagen del 
hombre sufrido que ya ni siquiera piensa en 
la magnitud de su propia tragedia. 

bién los objetos de oro sacados de las sepultu- 
ras indígenas precolombinas”. 

-“Con mucho gusto, usted las verá en 
seguida”. 

“Las Huacas de Oro 

El Museo posee una colección valiosísi- 
ma de precmsas “huacas” de oro. Ahí las 
águilas, los lagartos, tigres, ranas y hasta fan- 
tásticos dragones. Todos tienen pequeñas ar- 
gollas para colocarlas a manera de dije. Al- 
gunas todavía conservan los hilos de algodón 
que se usaron para tal fin. 

-“Estas joyas son Imitables-dice el doc- 

--“Le asombran estos monolitos? A mí 
tambkn, pues está usted viendo el descubri- 
miento arqueológico más importanle en Ia 
América, después del calendario azteca, cu- 
yo valor se calcula cn un millón de balboas 
(B.l.000.000.00)“. 

Doy media vuelta y me encuentro frente 
a frente-nada menos que con el Direcior de! 
Museo, doctor A!ejnndro Méndez P. 

“Qué sucrtc er~contra~lo ahora! Son fuc- 
cinantes sus esculturas, pero qusicra ve* tam- 

or Méndsz fueron, al principio, figuras de 
cera que el oro derretido quemaba al ser va- 
ciado sobre ellas. Este proceso es el “modelo 
de la cera perdida” y es por eso que las hua- 
cas, aunque expresen el mismo motivo, son 
todas diferentes. Entre éstas que está usted 
viendo hay algunas de cobre bañadas en oro. 

Dvqrcrciîrdamen:e, ni las informaciones de 
‘CE cronislns, m la leyenda, han dejado rastro 
del procedimiento usado. CCómo las hicieron 
nuestros Indios? Conocieron la electricidad? 



Se valieron de otros procedimientos? Franca- 
mente nada podemos afirmar al respecto”. 

Mmntras el Profesor Méndez guarda su 
tesoro en las caias respectivas, queda uno ab- 
sorto, ponderado la habihdad de nuestros 
aborígenes que en épocas remotas hicieron 
Irabalos de orfebrería que son una mnravilla 
aún en nuestros tiempos. 

El Hombre de Ciencia 

Alejandro Méndez P., reabió su diploma 
ds Profesor de Ciencias Biológicas en la Uni- 
vsrmdad de Saniiago de Chlie y desde enton- 
.:es ha dedicado su vida entera ul estudio de 
!ac ciencias naturales, siendo su obra máxima 
el Museo Nacional. Y digo “su obra” porque 
el Museo ha estado CI su cargo desde el año 
de 1925, fecha en que se restab!eció en la ca- 
;a de la Plazn de Francio-siendo Presidente 
de la Repúbhca don Rodolfo Chiari y Minis- 
lro de Educación Pública el doctor Octavio 
Méndez P. La labor intensa de. conseguir es- 
p~cmenes y de clasificarlos es. pues, obra su- 
ya. A pesar de que el Profesor Méndez es po- 
co amigo de aoarecer a la luz pública, en la 
República y en el exiran~ero se sabe que en 
arqueología es nuestra máxima autoridad. 

Pertenece el Profesor Méndez a muchas 
sociedades científicas. Además de ser Direc- 
tor del Museo Nacional es también Profesor de 
Bo~íimca de la Universidad y Decano de la 
Facultad de Ciencias Médicas. La última dis- 
linrió~~ recibida por sus méritos fue el Diploma 
de Doctor Honoris Causa de la Universidad del 
Cl~ZCO. 

“Al Congreso del Cuzco asistieron en - 
efecto, los más destacados indigetistas dkl 
continente y nada de extraño tiene que las de- 
liberaciones se hubiesen verificado con fervor 
y entusiasmo. No podía pensarse, pues, en los 
fracasos: y 10s resultados del Congreso, bien 
se puede afirmar, se tendrán que traducir en 
los efectivos beneficios que merecen nuestros 
aborígenes”. 

-Hemos sabido que desde el principio 
tuvo usted una participación destacada en la 
Directiva. 

“Observé - en la medida de mis posibili- 
dades, la posición que me correspondía adop- 
tar y a cualquier esfuerzo ,me veía obligado 
por las atribuciones que me dieron desde el 
comienzo en la mesa directiva del Congreso y 
en el Comité que consideraba, en la sección 
do Educación. Iris ponencias y trabajos que 
se relacionaban con determinados asuntos. Ya 
lu prensa ha indicado qué ponencias logre 
que se aprobaran en beneficio de la cultura 
autóctona del Indio-que hay que conservar 
a todo trance--y en qué forma me preocupé 
por conseguir, de las exposiciones y de los 
causeos, así corno del ambiente arqueólosico 
de tan destacadas ciudades del Perú, las en- 
señanzas e informaciones que tanto me tenían 
que ayudar en Panamá en mis actividades del 
Museo Nacional”. 

-“Sus impresiones del país de los Incas?” 

-“Una ilusión fue siempre para mi el po- 
der arribar un día a la capital arqueológica 

Mr. Mathew Stirling, del Smithsonian Ins- 
titution, ha dicho en el National Geosraphic 
Mcsazine, que Panamá es un país afortunado 
por ienvr al frente de su Museo a un verdade- 
ro científico y preservador de las reliquias nn- 
cionales do la talla de Alejandro Méndez. 
Opinión &ta que debe enorguellecernos. pues 
Mr. Stirling es uno de los más notables arqueó- 
lonos del mundo. 

de Sur América. Pude realizarla ya ve usted 
qué suerte, al recibir de nuestro Gobierno, esta 
inmerecida designación. Conozco en sus ras- 
gos fundamentales, por lo menos, el panora- 
ma arqueológico de Panamá y. por una natu- 
ral curiosidad, bien se podía explicar que me 
!lenava de gozo al visitar, por ejemplo, 01 Va- 
lle Sagrado del Inca, las ruinas de Tampo Ma- 
chay, las Foriulezas de Sacsay-huaman y, so- 
bre todo, la incomparable ciudad pre-incaíca 

El II Consreso iniernacional Indisenista 
de Macchupichu. Todo esto que tanto ilustra 
y permite, desde luego, muy provechosas com- 

No quise despedirme del señor Méndez paraciones con las civilizaciones pre-colombi- 
sin untes inquirir sobre sus impresiones del II nas de los otros países del continente, me ab11 
Congreso Internacional Indigenista efectuado ga a decir ahora, con más efectividad, que fue 
recientemente en el CUZCO, Perú, y al cual grande e imperecedera la obra del indio ame,- 
asistió corno Delsqado por Panamh. ricnno”. 



Antonio Maceo, el prócer cubano y ejem- 
plar ciudadano cuyo busto se admira al lado 
del de Martí, en la Plaza Belisario Porras de 
la ciudad de Panamá, estuvo en el Istmo en 
tres ocasiones: en sephembre de 1885 de pa- 
so para Nueva York: en mayo de 1886 en ac- 
:ividades revolucionarias, y en noviembre del 
mismo año por un lapso más prolongado, de- 
ducado a trabajos de carpintería en Colón, pa- 
ra la construcción de casas de madera. 

Cuando conducido por el infortunio el hé- 
roe, para subvenir a las necesidades de la vi- 
da en su obligado destierro se radicó en el 
Istmo, ostentaba ya las charreteras de Mayor 
General del ejército libertador de Cuba, su 
Inatria. 

Nacido el 14 de julio de 1845, desde los 
23 años se unió a la revolución cubana que 
propendía « la emancipación de la isla, de la 
dommación espoñola. Muy pronto comenzó a 
dar muestras de su va!eniía en la lucha, y por 
cl10 antes de un afro de estar cornbntlcndo lue 
elevado a Teniente Coronel. Año iras año, 
hasta fines de 1878, hizo frente a un consian- 
te batallnr, hasta que por fuerza de las cir- 
cunstancias se vió obliqado a dejar el pnirio 
suelo pnra seguir organizando la rc::isicncirr 0 
Espufiu cn cl exterior. 

Así transcurrieron ocho aiíos yendo do 
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aquí para allá, en los Estados Unidos, Jamai- 
ca, Haití, Panamá, Honduras, México, etc. 
Uno de sus hermanos en este trágico lapso 
xxzl~ó la vida por la patria. Los otros siguie- 
ron la brega junio a él. 

Cuando estuvo en Colón un &upo de pa- 
irlotas se le reunió. El Istmo fue para los cu- 
banos tierra acogedora y remanso apacible. 
Todos los exilados hallaron trabajg en las 
obras del Canal francés y aquí permanecie- 
ron por tiempo más 0 menos largo, en espera 
del llamado de su patria para reanudar la lu- 
cha. José, hermano del prócer, estaba con él. 
Martí mismo, el Apóstol, estableció en Pana- 
má su residencia transitoria. 

Fue en Colón donde un periodista espa- 
ñol, Correspond de “La Correspondencia de 
Espafia”, de paso por Istmo, celebró con el je- 
fc cubano una entrevista. La conversación de 
!os dos: el escritor y el guerrero, se deslizó 
dentro do un plano de caballerosidad en el 
Club do Exiranjeros de la ciudad atlántica. El 
periodista, señor Machlota, no sólo dió publi- 
cidad a su conversación con el héroe cubano 
en cl periódico español, sino que la incluyó 
en su hbro “DE MADRID A PANAMA”, de 
donde nosotros hacemos la trascripción que 
inmedialamente se verá. 

“Maceo, dice, representa tener unos 35 
años. Es alio, lornido, muy moreno, de fiso- 
nomía simpática, ojos vivos y penetrantes, po- 
blada barba nec~rc~ y porte distinguido. Le 
manifestamos con lealtad cuál era el objeto 
de nuestra visita y el fin de nuestro propósito, 
rosándole nos dispensara si pecábamos de in- 
discretos, anunciándole que consideraríamos 
un atrevimiento do nuestra parte todas aque- 
llas preguntas que fueran contestadas con 
evasivas. 

Puede usted preguntar lo que quiera, di- 
jo, dxiqi¿ndose al autor de este libro. Conoz- 
co su discreción por más que le parezca ex- 
iraño; he seguido con interés sus campañas. 
Leo los periódicos españoles. 

Muchas gracias por la confianza que me 
dispensa. Empiezo: He leído esta mañana en 
un pcriódlco colombiano que el vapor City of 
Pu& recién llegado a Colón, conducía 38 ca- 
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jas de fusiles de Nueva York consignadas CI 
Los revolucionarlos cubanos, y que el Prefec- 
to señor Céspedes no ha permitido su desem- 
barco. ¿Es aerto? 

-Es la primera noticia que tengo de ello; 
no creo que sea cierto; lo sabría si fuera ver- 

Esto me congratula, sobre todo si reve- 
la que han abandonado Uds. toda idea de in- 
surrección. 

-- No significa nada. 
-¿De suerte que están Uds. dispuestos CL 

probar fortuna nuevamente? 

--Eso depende mucho de las circunstan- 
cias y algo de los medIos de que podamos 
disponer. 

-eEs cierto que proyectan realizar un 
cunntioso emprést~io? 

-Está en vías de realización. 

¿Se encuentra aquí el comité rcvolucio- 
xzio? 

Reside en Nueva York. 

Se me ha dxho que está en este De- 
partomento su hermano José, el Gcnernl insu- 
rrecto (perdune Ud. la palabra) Crombet que 
sosiuvo la lucha en el Departamento Oriental 
de Cuba y los llamados cabecillas Rosado, Cc- 
breca, Castillo y algunos oiros. 

Es cierto. Mi hermano José tiene una 
conlrata en una de las secciones de Culebra, 
y allí e&n colocadas las personas que cita 
usted. 

-¿Es de esperar que mientras duren las 
obras del Canal no se abrigue 01 tensor de ver- 
los a Uds. cn la manigua? 

--Los intereses materiales no significan 
nada para los que perseguimos la indepen- 
dencia de Cuba. Estamos muy acostumbrados 
a perder. 

-cSi se djeran hbertades CT Cuba, si se 
plantearan todas aquellas reformas que no 
comprometan la integridad del territorio, de- 
sxtirían Uds. de la lucha armada? 

-NO. 

-¿Ni siquiera en el caso hipotético de que 
se concedxxa a Cuba la autonomía que de- 
fienden los señores Labra y Portuondo? 

---Tampoco. Cuba reúne condiciones pa- 
3:. :ener gobierno propio. 

30 supone que ustedes se hallafi en in. 
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tehgencia con elementos políticos de los Es- 
tados Unidos para anexionar las Antillas a 
aquella poderosa nación. 

Es una calumnia. Para depender Cuba 
de alguna potencia preferimos que sea Espa- 
ña, a la que queremos como la quieren las Re- 
públicas independientes que CI ella pert9né= 
cieron. Antes que norteamericanos, querenios 
ser españoles. Nunca olvidaríamos a la BICI* 
dre patria. Si nuestros propósitos llegaran 0 
realizarse, procurarizmos mantener las más ín- 
tunas relaciones con el!n, y seguramente lle- 
garían a una intimidad tal, que no hay ejem- 
310 en ningún país que pueda comparars8. r 

-¿Tienen Uds. animosidad contra el Ge- 
neral Martínez Campos y contra los Generales t 
que les han comba!ido con éxito? 

No tenemos animosidad contra nadie. 

¿Ni siquiera r-sentimiento conira los que 
tranquilizaron el pui:, obligándoles CI abando- 
nar la manigua? 

-NI slquiora eo. La guerra concluyó, 
nparte del tacto del General Martínez Campos, 
por la traición de unos pocos de los nuestros 
que se alucinaron con la Esperanza de reior- 
mas que no se han planteado. 

-¿Preficren Uds. una forma de gobierno 
dada en España, suponiendo que ha de fa- 
vorccer sus intentos? 

Nos es indiferente que se consolide o 
no la Monarquía. Saberncs que ningún go- 
blerno español, por republicano que fuese. nos 
daría la Independencia que ambicionamos. 
Como cuestión de princlpios, veríamos con 
gusto establecida la República en España; pe- 
ro un~amente, repito, por cuestión de princi- 
pios. 

iCuentan Uds. con medios suficientes 
para emprender una campaña seria? _ 

-Confiamos en ellos. Estamos preparan- 
do la opinión. Nos proponemos contar con el 
apoyo de todos los elementos del país, así pe- 
ninsulares como insulares, que tienen raíces en 
la isla y que simpatizan con nuestra causa, 
pero que aún no se sienten con el valor sufi- 
ciente para mantener cn público sus convic- 
ciones. Fácil nos sería perturbar la paz en 
el momento mismo en que lo intentásemos, 
pero no nos proponemos hacer la vida de ban- 
didos; queremos proceder como hombres hon- 
rados, y p’>, ello no nos lanzcrremos al cumpa 
has!« r(i ,il II con la poslblhdnd de un triunfo 
r&-idt t 

. 
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-~Entonces habrá paz por mucho tiempo? 

-No tanto como Ud. cree. La situación 
de la isla de Cuba es más apremiante cada 
día y los naturales no podI& soportarla mu- 
cho tiempo sm sentirse humillados. 

-CReconocerían Uds. la propiedad tal co- 
mo existe? 
,- 

-Sí; respetaríamos la propiedad tal como 
está constituída, excepaón hacha de la escln- 
vitud. 

-@x existo la esclavitud acaso? 
--Ha cambiado de forma nada más. 

comprender a Puerto Rico en el Estado inde- 
pondiente a que aspran? 

-Sí, señor; lleqa hasta allí” 

La anterior fue la convc;sación 0 on’r?- 
vista celebrada en Colón pci cl periodista c_-- 
paiíol con el gran Maceo un ¿ía de fines de 
18S6. Después, el herolco insurrecto vial0 por 
el Perú, Costa R cs, Jamaica, .os Estadcs Uni- 
dos, desembarcó on su patru~ en 1895, se le 
ascend6 a Luqaricmenin Gcnclal del Ejército 
patriota, combat.ó uyuí y allá hasla que cayó 
en una emboscada cn Sm Pedro cl 7 de di- 
ciembre, extinguiéndose su sloriosa vi& 



La capital encierra seccionos especiales, Ilaba el oro entro las cajas de comercio, y 
sin igualdad, en cl conjunto dc ángulos, CI las brilluban cn la noche los cohetes bullangueroi, 
de las otras urbes de Europa o de la Amó- pnra cl cumpli:nfios de Sun Yat Sen, cl reden- 
rica. Y entre iales espacios singu’ares, niel- ior as6hco. Pero hoy del barIio,chino, qno~ 
quno on Panamá como la “Bajada dc Srrki- dm npencrs uncxs fondns rlespnrrarmdas co- 
pucsdes’, esa cuesta por la cual dcsc~~~~o o mo klolc:;, y n:qunos que otros orientales de- 
subo con mi camión cargado dc cemento, dr- nnibu:allics que cammun por los adoquines 
patito, ccmo saboreando, cada vez que la cm ccm c In, ccmo si pimrnn sobra suelo que 

hora de salida CI mi aietro monótono me per- 
miio dedicar lm rato a contemplar los sor- 
prendentes cuadros citadlnos. 

Antes hasta hace unos dos decemos, la 
“Bajada de Salsipuedes” era ante todo la 
puerta principal que daba a un barrio de ac 
tividad chinesca, donde se ibnn muliiplican- 
do por miles y mas miles los modelos, abso- 
lutamente iquales, de astutos ojos rasgados 
y de angulosos rostros pálidos, y donde bri- 

fue propio Y la dosqracia lo hizo ajeno. Ya 
pues, cn FS~OS tiempos, la Bujada do Salsi- 
nuedcs está pr~vok~ de su rm~‘í>n primaria 

¿Ic salida y cntlado do1 barrio misterioso y 
compkado cil que Panamá se entrelazaba 
con la China y kr vcrdud con la levenda. Pe- 
TC>. czr1 cnml~:o, cl!u ha crunatlo día por día, 
dcxk RCUS ckms, valor propio e intrínsico, 
porque hoy ya la Balada no es una parte o 
dependencia, sino un todo, con su papel, con 



SL~ pecurialidad, con su ciientela, con su pred- 
tiglo ahanzado. Cuando la Bajada era salida y 
entrada, las gentes caminaban cómodamente 
pal sus aceras, sin el choque de quienes se 
cruzaban y sin el roce más ténue. Hoy se 
echa el transeúnte a plena calle porque lo em- 
puma la ola humana, más recia muchas veces 
que las que encrespan el océano. CUCXldO 
ella desempeñaba antaño su labor humilde, 
SC detenfa en la esquina que formaba con la 
Avenida B., porque le era innocesorx todo 
<Ll”Cl*Ce. Ya ahora ha cruzado la Avenida 
y, sin cambiar físicamente la mc,inación de 
ia cuesta. se ha extendido hasta sentar sin 
tinudez sus renles en los extremos del Mer- 
cado. Es la fuerza incontenible que revien- 
ta y se transforma en imperio. Es cse be- 
!lo y prodigioso círculo de la confianza en sí 
mismo que constituye un elemento para for- 
lur IU gloria, y de la gloria ya obienida, que 
vigoriza luego la confianza pasa ~wnar xeva 
crloria 

Ayer, precisamenie, estuve yc en Salsi- 
puedes, en las horas mañaneras, un poco an- 
tes de partir con una carc~a hacia Chame. 
Descendí de mi vehículo, y transité despacio 
por la calle baio ese sol de Febrero que era 
un regalo de OTO y una receia de “ida. En 
el comenzo de la vía, dejada apenas la Ave. 
Central algunos pasoö, un grupo do tres mu- 
jeres gritaba en incansable coro “flcras! flo- 
res! flores!“. rT’errras yacían, en untr larra 
c:avcles con lo sanqro coagulada Iunto cl 
nz,Kx?nas sin sangre. Y las mezas 4ut’ pa- 
saban hacia el mercado miraban con mira 
da desdefíosa lus azucenas y clav~los, cc- 
mo diciéndose a sí mismas cada una ron una 
íntima anrogancin: “Aquí no hay más fiar 
que yo, y no hay por quQ ofrecerme a qriios 
lo que yo tengo y lo que soy !“_ Más al% 
del jardín impro\risudo, entre la multitud aprc- 
iuiada, ofrecía alguien unos quesos que lu- 
cían endurecidos y amarillos, superpuestcs er 
plena acera sobre el papel de un periódico, 
y defendidos celosamente con las memos. Con 
naturalidad maravillosa gritaba el vendedor 
a todos los traseuntes: “Cómpremelos usted 
para quitarse la fatiga. Observe por un mo- 
mento qué fresquecitos y blancosl” Y los 
transeunies sonreían por un instante ante la 
audacia de aquel hombre al elogiar sus “ie- 
jos quesos que fingían alta pirhmide cubier- 
ta por el polvo de los años. Un mozo de apa- 
riencia interiorana eloqiaba en un tono tribu- 
nicio el vocabulario de una iora que llevaba 
sobre el hombro, mientras el animal perma- 
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nec;n en un silencio de idiota. Un sujeto 
de gorra a medio lado y con el cuek abierto, 
proclamaba la excelencia de su porfume 
“trastornador de hombres y mujeres, que “en- 
día a ochenia centavos solamente, y que cos- 
tó cinco balboas en el Palrís dz Francia”. Al- 
quien frente a un grupo hekr:géneo hacía 
elogio escnndaloso de su cintas, sus navu~us, 
sus tabacos nacionules, y su ungiiento para 
aiisar In cabellera, ccmo si fueru propielario 
de un basau de minutas variedades. UnCI 
muchacha murmuraba u otra muchacha en 
confidencia pública: Me gusta porque él os 
Policía, y tiene uniforme y sueldo fijo. Y no 
me he resuelto iodavía, pero de pronto, me 

’ ,resuelvo ,<<,,,.,....! Un vendedor de artículos de 
cuero gritaba a un viejo enjuto y agrio: “Le 
regalo por tres pesos este freno de puro cue- 
ro de Chitré, para su cabailo”. El aludido 
contestó en seguida: “No tengo en qué coer- 
me muerio y voy a tener caballo1 Ponte el 
freno tú mismo, que prrra ti lo hicieron los chi- 
treanos ,,,,,,,,,,,. !” Un individuo con aspecto de gi- 
tano extendía, con ceremonia, blanca tela 
transparente, bordeada toda de encajes, mien- 
Iras decía a una mujer inmensamente gorda 
que se iba abriendo paso entre gruescs re- 
soplidos, ccn la amenaza de sus tresc:entas 
hbras recargadas: “Está hecha espeaalmon- 
te para esas formiias lindos que me encan- 
tan!” La mujer sorda contestó como en frase 
de re!ámpago: “Anda a vendérsela a tu nw- 
dre!“. 

No olvidaré que ese manaña, mientrx 
cominaba y caminaba, llegué a la parte ex- 
trema de la Ba;ada de Salsipuedes, ya muy 
próxima ni mercado. Un parlero italiano 
mantenía en alio una jaula, y había en ella 
saltarín pájaro azulado, y también un paque- 
te diminuto de pape!illos misteriosos. Cada 
muchacha ibn entragando una peseta al ita- 
liano. Y a la voz de éste, iba RI ave toman- 
do entre uu pico un papelillo con pronlitud 
mecánica. “Eres ahora muy pobre pero lle- 
garás a ser princesa”, leia en “07. alta el pe- 
ninsulas, entre estudiados aspavientos. “Vi- 
virás algún tiempo en casa humilde, pero des- 
pués tendrás palacio de princesa”, declaró, 
frente al papel o otra muchacha que quedaba 
inmóvil por ia súbita impresión que le causa- 
Iba la noiicm de su destino prec’aro. “Hoy 
nadie te determina, pero no pasarán años muy 
!urgos sin que todos te proclamen como a 
princesa de linaje”. leyó en seguida a la ter- 
cera. que de mujer llena de vida se trocaba 
también en una estatua. Yo observaba aquel 
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cuadro de ingenuidad y picardía, sin que lo- de unos d&imos. Allí el que descendk del 
groran diskaerme los codazos, que recIbía culto piso rep!oto de residentes apiñados, y cl 
po: centenares. “Quieres tú también, ioven que vino entre los saltos de la “chiva” desde 
simpático, que el pajarillo mkz~roso te adi- el centro de la montañu solitaria. Allí en 10 
vine tu futuro?“, me preguntó el italiano. “De- Bajada de Salsipuedes, el gaiíún y el seíior 
cldote, que posiblemente recibirás la gran despreocupado, el trabajador y el bohemio, la 

, I ,I ,, l, nueva de que tu seras tamlxen un prmc~pe......~ muchacha sin dinero que se asombra cando- l 

rosa ante las joyas falsas, y la rica mujer que 
Y tampoco olvidaré que nbandoné aquel unda en busca de un cupricho no encontrado 

siiio, en busca de mi automóvil. sin que en el entre la tiendas principales. Y precisamen- 
larso trecho do la subida de la cuesta so me te fue por ello mi sonrisa incontenible frente 
apagase IU sonrisa que llevaba a flor de la- a la achtud del italiano. Pues se requiere 
blgs. Poroue la Bajada de Salsipuedes es todo el soñar maravilloso, toda la fantasía 
feria excepcional en que se juntan todos los ~011 milagrosns alas de los espíritus de Italia, 
pigmentos de todas las sazas, y se confunden para ir forjando alegremente cuadros de prin- 
diariamente, corno en crisol eterno, urgencias resas y de príncipes a pleno sol de nuestro 
y ambiciones, rumbos distintos que ocasional- tropico, entre el bullicio trastornador de las 
mente se reunen, alegrías del vivir y afanes rrceras, en esa convergencia niveladora de la 
permanentes por ganar la vida, hábks co- Bajada de Salsipuedes, ayer puerta del Asia 
merciantes que van reuniendo sus montones milenaria y hoy exclusiva cita del presente, 
de monedas como en la mesa de un juego, Y lible de jerarquías y de preiuicios, donde so- 
pordioseros lánguidos que alargan kémula- lo grita, bullen y se agitan, la palahrn, el es- 
mente la sarinentosa mano en imploración ’ pmtu y el brazo de la democracia 

En el próximo, número, correspondiente al mes de Diciembre, 

publicaremos un erudito trabajo de Rodrigo Miró, 

! baio el rubro de 
l 

“EL CUENTO EN PANAMA” (RESEÑA HISTORICA) 

CUANTO UD. GASTE EN LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA ES 

DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A PROTEGER LAS GENERACIONES DES- 

GASTADAS POR LOS AROS DE ARDUO; TRABAJOS Y NECESITAN ATENCION 

MEDICA 0 ASILO GENEROSO DEL ESTADO. 
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Señor Don Samuel Lewis, 
Director de “Epocas”, 

Ciudad. 

Estimado señor Lewis: 

En la edición del presente mes de su dis- 
:inwida revista corre publicada una reseña 
histórica titulada “Recuerdo de un testigo‘ocu- 
lar del 3 de noviembre de 1903” entrevista to- 
mada por el señor Juan A. Susto al señor Vic- 
!oriuno Endara en la cual aparece en la pá- 
oina 56 de la revista el siguiente párralo: “Se- 
guimos a las Bóvedas de Chiriquí y allí me 
fué dado presenciar el disparo que hacía el 
General Esteban Huertas contra el “Boqotá” y 
como noté cierto peligro, opté por volver al 
gabinete fotográfico”. Esa afirmación, señor 
director, es inexacta pues no fué el General 
Huertas sino yo quhn dirigió la batería de las 
Bóvedas en la tarde del 3 de noviembre de 
1903 haciendo dos disparos con el cañón “HOP- 
kins” que obliqaron al vapor “Bogotá” a aban- 
donar nuestra bahía. 

Así se reconoce sin ambaies en “La ior- 
nada del día 3 de noviembre de 1903 y sus 
antecedcntes” obra de don Ismael Ortega B., 
nue adquiere cada día más valor por SU ve- 
racidad reconocida por próceres principales 
de nuestra independencia y en la historia de 
esos sucesos libertarios publicados en inqlés 
en la edición de “Star & Heru!d” del día! 3 de 
noviembre de 1931, traducción del citado libro 
del señor Ortega B. 

Le inserto a continuación copia del certi- 
ficado expedido por el General Esteban HUW- 
tas que corrobora mi afirmación y que dice 
así : 

ESTEBAN HUERTAS. 

General en Jefe de lo .República 
de Panamá, 

CERTIFICA: 

Que le consta que el Subteniente Raúl 
Arturo Chevalier prestó valiosos servicios en 
la tarde del día 3 de noviembre del año de 
mil novecientos tres (1903), fecha esa en que 
iuvo efecto la Independencia de la República. 

Que dicho señor Chevalier fué destinado 
para que se hiciera cargo de una de las pie- 
zas de artillería que estaban situadas a la su- 

sida de las Bóvedas, pieza aquella que el Sub- 
lonianle Chevalier hizo funcionar en el solem- 
no acto de rebe:día que hizo el cañonero “1, >- 
wiú” conlra la ciudad de Panamá. 

Que el Subteniente Chevalier fué ascendi- 
33 n Cnpi!án del Ejército y sigu:ó prestaqdo 
sus seiviclos en la Comandancia en Jefe hasia 
la comnle~a disolución de ella, sin que rea- 
hiera durante el tiempo de sus servicios paso 
alguno extrnordinnrio. 

En fe de lo cual expido espontáneamen:e 
el presente certificado para que haga de él el 
uso que mejor convenga. 

El General en Jefe, 
Fdo. E. Huertas. 

Para mayor aclaración para la historia, 
además del certificado do1 General Huertas 
apelo a los testimonios de los caballeros vivos 
aún Sargento Mayor Juan Antonio Diez y Te- 
niente Ricardo de la Ossa M., quienes pueden 
ntestigurrr la veracidad de este hecho históri- 
co que deseo dejar esclarecido definitiva- 
mente. 

Con respecto a la aflrmución del señnr En- 
dara, por qeuien tengo qrcm estimación, de que 
solo so efectuó un solo disparo me permito 
transcribirle una cartn del Capitán Pedro A. 
Quesada, artillero jefe del “Bogotá”, que dice 
así: 

Panamá, 7 de noviembre de 1931. 
Señor Capitán 
Raúl A. Chevalier. 
Presente. 
Mi muy apreciado umiyo: 

Er, respuesia a su atonta carla fechada 
hoy que he recibido, puedo asegurarle que 
en Io noche del 3 de noviembre de 1903 solo 
se hicieron dos disparos de la bnterío de Las 
Bóvedas contra el vapor Bogotá en donde yo 
me encontraba. 

Soy su amigo y clento servidor, 

Fdo. Pedro A. Quesada. 

Le agradeceré ce sirva publicar mi carta 
como una rectificació.1 en el próximo númf?rO 
de la revista, y por todo ello le doy mis gra- 
cias anticipadas, quedando como siempre SU 
afectísimo amigo y seguro servidor, 

Raúl Arturo Chevalier, 
Capitán del Ejército de la Independencia. 



A LQS BILLETEROS 
__c_--- 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos los domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana; 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de los 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro; 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

NOTA:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarias vigentes. 

hlprenio “LA NACION 



CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
pawrá a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 



Y 

, 

k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 
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THE STAR & ERAIiD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANA%LA) 
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